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Excelentísimo  señor  gobernador; 
SEÑORAS,  señores; 

SEÑORITAS  ALUMNAS: 

He  aceptado  gustoso  clausurar  esta 
simpáticay  civilizadora  fiesta,  obliga- 
do por  el  honroso  cargo  que  invisto, 
seducido  por  el  móvil  que  la  ha  inspi- 
rado, más  que  por  la  confianza  que  no 
abrigo  en  mis  humildes  dotes  para 
tan  agradable  empresa. 

Empero,  confieso  que  no  sé,  si,  des- 
lumhrado por  la  fastuosa  esplendidez 
de  tan  distinguida  concurrencia  ó  por 
la  sencilla  magnitud  de  este  noble  ce- 
remonial del  trabajo  intelectual,  bajo 
las  bóvedas  aún  no  concluidas,  pero 
amplias  y  soberbias,  de  este  edificio, 
siento  mi  espíritu  desbordante  de  agrá- 
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dables  entusiasmos,  y  á  su  pesar,  la 
necesidad  de  parar  mientes  en  este 
acontecimiento,  detenerme,  cerrar  los 
ojos  para  ver  más  lejos  y  expander  el 
alma  en  todas  direcciones  para  medir 
la  distancia  recorrida  y  la  que  aún 
queda  por  recorrer  en  el  camino  de  la 
civilización  de  nuestro  pueblo,  camino 
que  ha  de  ser  una  ascensión  perpetua 
si  no  ha  de  trocarse  en  el  atronador 
desmoronamiento  de  esfuerzos  secula- 
res. 

Acontecñnientos  como  el  que  cele- 
bramoSjSencillos  en  apariencia,  no  pue- 
den reconocer  sino  grandes  causas  ge- 
neradoras, en  cuya  inquiscisión  no  pue- 
de menos  el  espíritu  que  solazarse  y 
espanderse  en  gratas  manifestaciones 
de  júbilo. 

Decidme.  ¿Es  savia  nueva  la  que  se 
incorpora  con  vosotras,  Jóvenes  Maes- 
tras Normales  de  la  Provincia,  en  esta 
época  de  los  nacientes  gérmenes  de  la 
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naturaleza,  on  estos  días  do  miesos  do- 
radas, de  Hupiradas  colectas,  do  sudo- 
rosas fatigas  para  el  liourado  labrie- 
go, á  la  nueva  circulaoi3n  do  la  vida 
económica  y  social  do  este  pueblo,  ó 
es  el  periódico  rejuvenecer,  no  más,  de 
viejas  y  dormidas  energías  que  espera- 
ban, mal  contenidas  en  vosotras,  alas 
para  volar,  la  focha  de  un  nuevo  año 
do  la  vida  para  brotar  lozanas,  osplon- 
dentos  como  vuestra  juventud,  dejar 
erguirse  sus  fuerzas  y  comunicar  im- 
pulsos vitales  al  organismo  trabajado 
del  pueblo? 

¿Sois  vosotras.  Jóvenes  Maestras,  el 
producido  li)gico  do  un  pasado  liistó- 
rico,  el  presento  risueño  ó  el  porvenir 
henchido  de  promesas  y  de  consola- 
doras esperanzas? 

¿Sois  vo^otra^,  niñas,  ol  moj(^r  lau- 
rel que,  en  hora  venturosa,  vi  íuo  á 
olar  la  fronte  triunfadora  do  la  Patria, 
sois  el  germen  focundador  de   ella,  su 
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alma  mater,  resplandeciente  de  juven- 
tud y  de  vida,  irguióndose  sobre  el  en- 
sangretado  escenario  de  sus  viejos 
campos  de  batalla  con  la  esplendidez 
naciente  de  la  2^1'iniera  aurora,  de  la 
primera  victoria? 

¿De  qué  misión  augusta  sois  porta- 
doras? 

¿Cuál  es  el  sendero  de  vuestras  jor- 
nadas? 

¿Cuál  el  antemural  que  os  defienda 
en  la  reñida  lucha? 

¿Cuál  vuestro  galardón  en  la  vic- 
toria? 

Venid  una  vez  más.  Jóvenes  Maes- 
tras, y  conmigo,  hojeemos  las  pági- 
nas de  nuestra  historia,  y  perdonadme 
que,  á  guisa  de  vuestra  última  lección 
como  alumnas,  la  primera  que  se  dic- 
ta en  las  aulas  hasta  hoy  inconclusas 
y  desiertas  de  este  palacio,  levantado 
en  homenaje  á  vosotras  y  para  voso- 
tras, por  el   actual  Gobernador  de  la 


—  7  — 

Provincia,  dotouLca  un  momento  vnos- 
tro8  justos  anholos  do  ospandcr  vnns- 
tros  júbilos  por  ol  triunfo  alcanzado. 

A  libro  abierto.  Loamos: 

Modernos  lii-iforiadoros  do  nuo-ítro 
suelo,  al  i)arocor  elegido  para  plan- 
tear y  resolver  felizmente  los  más 
p:randes  y  caros  problemas  de  la  liuma- 
nidad,  compendian  y  sintetizan  nues- 
tra historia  en  jornadas,  más  ó  menos 
fecundas  y  aún  no  del  todo  definidas 
y,  cuya  inmensa  filosofía  nos  legan  á 
sus  contemporáneos,  como  severa 
lecci<')n  de  los  acontecimientos  (|ue 
fueron  y  nuevo  punto  de  partida  do 
los  acontecimientos  que  v^endnín. 

Mirad;  dos  corrientes  humanas,  dos 
encontradas  cín  ilizaciones,  iluminadas 
por  dos  fciros  distintos,  pero  lumino- 
sos ambos,  el  Sol  do  América  y  la 
Cruz  de  Jesucrito,  habíanse  dado  cita 
alas  márgenes  de  nuestros  ríos,  conio 
si  por  ellos  atraídas,  vinieran  á  mez- 
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ciar  en  las  aguas  de  un  mismo  estua- 
rio el  caudal  de  sus  encontradas  aspi- 
raciones y  á  medir  la  pujanza  de  sus 
esfuerzos. 

La  naturaleza  estaba  virgen  y  sola. 

La  tierra,  el  monte,  el  valle,  el  río, 
silenciosos,  lozanos,  exuberantes,  apa- 
cibles. 

América  virgen  dormía  sobre  un 
lecho  de  flores,  inconsciente  de  sus  fu- 
turos destinos. 

En  el  campo,  el  ombú  solitario  y 
frondoso  lloraba  entre  sus  hojas  su 
dolorosa  elegía  á  toda  una  generación 
de  muertos  que,  en  modesto  túmulo, 
bajo  su  fresca  fronda,  dormían  el  sue- 
ño perpetuo  de  la  vida,  que  vigila  y 
guarda  una  cobriza  y  aguerrida  prole. 

En  el  río  la  vela  de  blanco  lino  hen- 
chida al  viento,  agitándose  las  olas 
bajo  débiles  esquifes  que  tripulan  hom- 
bres blancos,  intrépidos,  que  cruzaron 
mares  procelosos,  -que  han  recién  lie- 
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gado  y  quo  descansan  do  inmensas  fa- 


tigas. 


El  Imperio  del  Sol,  por  un  lado,  con 
su  civilización,  (pío  so  disputan  pue- 
blos do  lejanas  comarcas. 

El  Sol  de  otro  Imperio,  con  su  luz 
inextinta  por  el  otro,  con  lii  cruz  do 
la  civilización  cristiana. 

El  mundo  americano  siente  el  ger- 
men de  convulsiones  no  conocidas 
aún.  .  .  Diriaso  (pie  es  el  foto  de  su 
futura  grandeza  (]ue  palpita  en  sus  en- 
trañas. 

Repítese  en  él  la  escena  de  todos  los 
tiempos. 

Comiénzase  con  un  hermoso  idili(i, 
y  á  ésto  ha  do  suceder  la  más  horrible 
de  las  tragedias! 

Y  fué  el  primor  día  do  nuestro  gé- 
nesis augusto! 

La  lucha  se  empeñó  brava  y  reñida, 
como  quo  batalla])an  á  muerte  dos  ra- 
zas nunca  vencidas. 


—  IO- 
DOS fechas  y  un  nombre  bendecido 
condensan  y  concluyen  con  sus  cifras 
la  gran  epopeya  de  este   primer  es- 
fuerzo. 

1573,  1580,  la  fundación  de  Santa 
Fe  y  repoblación  de  Buenos  Aires  y 
Juan  de  Garay,  su  autor. 

El  poder  secular  del  indio  quedaba 
así  quebrado,  el  trono  de  sus  reyes 
bamboleaba,  la  tribu  diezmada  y  pa- 
vorosa, el  rancho,  el  tradicional  aduar 
salvaje,  abandonado,  la  selva  tenía 
rumores  de  venganza,  el  río  oleajes 
de  dolor  j  de  angustia. 

La  conquista  está  empeñada  y  el 
brazo  armado  de  los  hombres  blancos 
llega  hasta  la  Asunción  del  Paraguay 
también  con  Juan  de  Garay  que  la 
gobierna. 

Es  adelantado  Torres  de  Vera  y 
Aragón,  y  Gobernador  de  Santa  Fe 
Cristóbal  de  Arévalo. 

El  germen  de  la  libertad  salvaje  no 


—  li- 
ba mucrUi  sin  onibarü:o;  formoiita  on 
tierra  virgen  y  propicia,  y  dará,  tardo 
ó  temprano,  frntos  sazonados  do  civi- 
lizada independencia  en  un  piuíldo 
altivo  y  grande. 

Hay  aún  estreniociniiontos  podero- 
sos do  ima  no  donada  energía. 

Santa  Fe  es  uno  do  los  primeros 
pueblos  nacientes  (pie  está  de  pió  pal- 
pitando ansias  de  independencia. 

Su  adversario  es  un  déspota  quo  3'a 
de  rodillas,  ante  las  iras  populares  de 
una  multitud  libérrima,  pide  miseri- 
cordia y  perdón,  como  piden  los  re- 
probos ó  los  cobardes. 

Y  las  lloras  so  suceden  sin  cesar  y 
con  ellas  los  acontecimientos  más  sin- 
gulares... 

La  actitud  del  indígena  es  siniestra 
ante  la  prepotencia  brutal  de  su  do- 
minador civilizado. 

Sangre  do   miirtiros   do  un  lado  y 
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del  otro  moja  y  riega  el  suelo  de  Amé- 
rica entera. 

Víctimas  generosas  caen  bajo  el 
haclia  del  verdugo  ó  el  puñal  del  ase- 
sino. 

Es  cierto  de  toda  verdad...  El  labra- 
dor no  podrá  injertar  nunca  el  árbol 
viejo  ni  infundir  en  él  nueva  savia  sin 
abrirle  ancha  herida. 

Corría  el  año  1584. 

Juan  de  Garay  ha  muerto  á  manos 
del  indio  Manuá,  pagando  muy  cara 
así  la  imprudente  paz  de  su  sueño  y 
el  de  40  de  sus  intrépidos  compañeros. 

¡Al  final  de  cada  jornada  una  cruz 
que,  á  la  postre,  no  ha  de  ser  de  infa- 
mia, aunque  de  muerte,  si  que  de  re- 
dención y  de  gloria! 

La  sangre  de  aquel  mártir  ha  de 
brotar  renuevos  sóbrelos  despojos  des- 
garrados de  su  cadáver  _y  ellos  han  de 
ser  la  hiedra  vigorosa  que  mejor  arrai- 
ga y  crece  sobre  los  escombros  y  las 
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ruinas,  tanto  on  el  ordon  físico  como 
on  el  ordon  moral  de  los  pueblos. 

La  tragedia  aiiunciada  está  en  su 
apogeo. 

Llogiuiios  á  1()17. 

La  Gobernación  del  Río  de  la  Plata 
os  separada  de  la  del  Paraguay. 

Un  silencioso  interregno  de  paz  rei- 
na en  la  primera  .  ,  . 

Santa  Fé  se,  hace  agrícola  y  gana- 
dera y  hasta  en  la  fórtiles  márgenes 
del  Bermejo  suena  el  yunque  del  tra- 
bajo y  sonríen  sus  espléndidas  riberas. 

El  indio  está  domesticado  y  trabaja. 

No  deportemos  la  cólera  dormida, 
casi  muerta,  de  ese  pobre  hermano. 

Poro  no  había  do  ser  así.  La  tiranía 
ha  levantado  sus  estandartes,  hay  rui- 
dos de  cadenas,  gemidos  de  esclavos. 

Calchaquies  y  Avipones  se  ponen  de 
pié  porque  les  es  insoportable  la  coyun- 
da que  no  abati(3  nunca  su  cuello. 

;Qué  cara  pagará  tSanta  Fé,  la  iuso- 
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lencia  brutal   de  sus  conquistadores 
despiadados! 

Santa  Fó  es  saqueada,  incendiada, 
destruida  y  hasta  llega  (1649)  á  desa- 
parecer bajo  las  aguas  crecidas  y  tur- 
bias del  Paraná. 

Los  antiguos  y  sobrevinientes  po- 
bladores levantan  su  tienda  de  Gayas - 
tá  para  perpetuarse  en  otro  punto  y 
dar  vida  á  un  pueblo  nuevo. 

Reina  Ceres  de  nuevo  en  las  campi- 
ñas santafesinas  y  todo  es  prosperi- 
dad y  nueva  vida  en  su  puerto  privi- 
legiado por  Real  Cédula  de  1662. 

Santa  Fe  comienza  á  ser  el  granero 
del  Perú,  Chile  y  el  Tucumán,  sin  que 
esto  obste  para  que,  cuando  planta 
extranjera  intente  hollar  el  suelo  de  la 
conquista,  apreste  y  envíe  sus  solda- 
dos á  escarmentar  al  invasor. 

La  Colonia  del  Sacramento  fué  re- 
conquistada en  1680  con  el  auxilio  de 
soldados  santafesinos,  yesos  y  no  otros 
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marcan  con  Francisco  do  Vera  (1710) 
los  límites  do  la  provincia  on  luclia 
san^:rionta  con  Aviponos,  con  don 
Juan  Arias  do  Saavedra  contra  los  va- 
licntos  Calchaquíosy  conZavala(1720) 
resistiendo  hordas  salvajes  asoladoras, 
inundaciones,  pobreza  suma  y  con 
Francisco  de  Godoy  (1 725),  hasta  dejar 
fundada  la  ciudad  del  Rosario  de  los 
Arroyos  ho}^  nuestra  rica  }'  próspera 
metrópoli  comercial. 

La  jornada  ha  sido  larga  y  penosa. 
Llegamos  fatigados. 

La  \ida  colonial  toca  á  su  término. 

Alborean  ya  días  do  más  luz. 

La  semilla  de  la  lil)ertad  americana, 
no  domada  en  tninscurso  do  siglos, 
rompe  el  broclie  que  la  aprisiona,  os 
planta  exuberante,  está  ya  on  flor  y 
pronto  cuajará  sus  frutos  do  bendi- 
ción y  de  vida. 

Amanece  el  25  de  mayo  de  1810. 

¡Sursum  corda! 
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Es  un  pueblo  libre  que  está  de  pie. 

Es  la  patria  que  se  yergue  altiva  y 
triunfadora,  es  French,  Berutti,  Bel- 
grano,    nuestros  patricios,    nuestras 
más  puras  glorias  criollas,  que  ha  de 
devorar  acaso  la  más  sangrienta  y  si- 
niestra de  las  anarquías,  pero  que  ha 
de  ser  genio  con  Moreno  y  Rivadavia, 
fuerza  con  Belgrano  y  con  los  Blanden- 
gues  de   Francisco   Antonio   Aldao, 
gloria  inmortal  con  la  Bandera  Nacio- 
nal en  las  baterías  del  Rosario  (27  de 
febrero   de   1812),   diana  triunfadora 
con  San  Martin  en  San  Lorenzo;  vic- 
toria con  Tucumán  y  Salta;  canción 
guerrera  con  nuestro  himno  patrio,  he- 
roísmo con  Lavalle,   antemural  inex- 
pugnable con  Güemes  y  sus  indoma- 
bles  gauchos,  abnegación   temeraria 
con  Pringies,  gloria  con  Bro^vn  y  Bou- 
chart,  valor,  coraje,  sangre  de  márti- 
res por  todas  partes,  desolación  y  rui- 
na en  Sipe  Sipe  y  Cancha   Rayada; 
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rosurocción  (mi  Maipú  y  on  Lima  y  on 
todo  un  coutinontoy  liasta  autonomía 
con  Estanislao  Lópoz  y  Vera. 

Volved  conmigo  las  hojas  (juc  si- 
guen. Xo  continuéis  leyendo. 

Hay  hedor  de  sangre  de  liermanos 
por  doquiera. 

Planta  oxtrangera  ameza  hollar 
nuestro  suelo. 

¡Pasad...!  Pasad...!  mas  no  sin  ex- 
plicaros al  tirano  y  perdonarlo,  pero 
aprendiendo  á  odiar  la  tiranía  y  mal- 
decirla,., 

Amanece  la  aurora  de  Caseros. 
Leed  do  nuevo. 

Han  transcurrido  tres  siglos  desde 
Sancti  Spíritus. 

Va  á  comenzar  á  constituirse  un 
puehlo,  y  8anta  Fe  será  el  teatro  do 
sus  Constituyentes,  Santa  Fe  pobre, 
amenaza  aún  })or  el  salvaje,  cercada 
de  montes  impenetrables  al  norto, 
asediada  por  el  desierto   al  oeste,  re- 
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gada  por  todas  partes  por  ríos  cauda- 
losos, cerrados  hasta  ayer  al  comer- 
cio del  mundo  por  el  capricho  brutal 
del  tirano! 

40,000  habitantes  pueblan  su  terri- 
torio! 

La  agricultura  es  aún  rudimentaria 
y  miserable,  como  en  Egipto,  bajo  los 
Faraones,  según  la  frase  de  un  histo- 
riador de  Santa  Fe,  su  Capital  está 
reducida  á  su  Cabildo  Histórico,  tem- 
plos mezquinos,  pobres  ranchos  de 
paja  y  barro  y  raras  casas  salariegas. 
Rosario  es  un  templo  indígena  de 
paja  y  barro  también  y  pocas  casas. 

Gobierna  la  Provincia  don  Domin- 
go Crespo  y  es  su  ministro  don  Manuel 
Leiva. 

Aquél  inaugura  en  nombre  del  Ge- 
neral Urquiza,  Director  Provisorio  de 
la  Confederación,  el  Congreso  Consti- 
tuyente. 

Alberdi  da  lectura  á  su  proyecto  de 
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Constitución  que  es  Ley  promul«jfa(l;i 
fundamental  déla  nación  el  25  do  ma- 
yo do  18."):?. 

La  libertad  comeivial  más  legítima, 
largo  riempo  estúpidamento  ronistida, 
nos  abre  las  puertas  do  Europa. 

Planta  extranjera  va  á  pisar  nueva- 
mente nuestro  suelo,  pero  esta  vez,  por 
ventura,  en  son  de  paz,  entonando  el 
salve  augusto  de  los  pueblos  libres  y 
hermanos,  realizando,  según  el  poeta, 
«la eterna  comunión  de  las  Naciones.» 

¡Valiente  resurgir-  de  un  pueblo  gi- 
gante, desangrado  por  las  guerras  ci- 
viles, anonadado  por  la  tiranía  y  la 
miseria! 

Se  fúndala  cu lonia» Esperanza»  que 
garanten  la  Provincia  y  la  Nación  por 
Ley  de  su  Congreso  en  1854. 

Santa  Fé  organiza  su  renta  con  Do- 
mingo Crespo  y  comienza  á  ser  pro- 
verl)ial  la  lionradozíbi  una  familia  san- 
tafesina. 
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Santa  Fé  va  á  entrar  en  vina  fecun- 
da era  de  progreso. 

Nace  el  periodismo  con  Federico  de 
la  Barra  en  el  Rosario,  la  caridad  se 
manifiesta  espléndida  con  Laureana 
Correa,  se  inicia  el  comercio  fluvial  al 
impulso  de  una  tendencia  resuelta- 
mente progresista,  11.000  toneladas 
de  carga  entran  y  salen  por  el  puerto 
del  Rosario 

Santa  Fé  ya  no  se  detiene  en  su  pa- 
so. 

No  basta  para  ello  Juan  Pablo  Ló- 
pez. 

Bajo  el  gobieno  de  J.  M''.  CuUén 
Alian  Campbell  proyecta  el  ferrocarril 
de  Rosario  á  Córdoba,  Martin  de  ^Eou- 
ssy  inicia  sus  estudios  geográficos,  el 
barón  du  Graty  recorre  el  litoral  y  el 
Chaco,  Pagé  esplora  el  Salado,  Aarón 
Castellanos  trae  sus  primeros  colonos 
á  Esperanza;  es  bajo  Juan  P.  López 
cuando  surge  la  protección  al  comer- 
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cío  dol  litoral  con  la  loy  do  los  doro- 
clios  diforoiiciados,  y  cuando  Bock  y 
Erzog  fundan  á  San  Carlos. 

Bajo  Rosendo  M"*.  Fra^j^a  os  Copoda 
con  (jue  venco  la  Confederación  (*23  do 
octubre  1859),  es  una  nueva  Constitu- 
ción (jue  el  país  dicta  y  so  resuelve  á 
obedecer. 

Bajo  Pascual  Rosas,  generoso  cau- 
dillo popular,  es  Pavón,  (17  setiembre 
18G1)  triunfo  nefando  de  Buenos  Aires, 
y  (jue  da  en  tierra  con  el  (Jobernador 
de  Santa  Fé. 

Es  nuevamente  l)aj o  Donúngo  Cres- 
po, que  el  Colegio  de  la  Inmaculada 
Concepción  abre  sus  i)uertas  (J9  do 
abril  do  18G2). 

llora  bendita  de  civilización! 

Santa  Fe,  tiene  en  sus  aduanas 
una  renta  de  G50.000  $  con  un  \alor 
de  exportación  do  4.000.000  $. 

Se  dicta  una  nueva  Constituci('m  en 
el  Cabildo  Histórico  de  Santa   Fe,  co- 
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mienza  el  ferrocarril  del  Rosario  á 
Córdoba  con  Guillermo  Weellrigth, 
las  colonias  aumentan  con  Wilken, 
Vernet,  Romang,  y  mil  otros  pioneers 
de  nuestra  civilización! 

¿Es  que  la  fuerza  física  en  sus  más 
hermosas  manifestaciones  ha  necesi- 
do  tener  por  pedestal  granítico  la  ins- 
trucción pública,  para,  con  ella  her- 
manada, con  ella  que  es  fuerza  tam- 
bién y  la  principal  de  las  Naciones, 
templar  el  carácter  de  un  pueblo  y 
garantizarle  la  conquista  de  sus  futu- 
ros grandes  destinos? 

No  de  otra  manera  lo  prueba  la 
historia  de  Santa  Fe. 

De  aquel  histórico  colegio  han  de 
brotar  inteligencias  que  sean  luz,  co- 
razones que  clamen  fraternidad,  hu- 
manidad, al  concierto  de  hombres  de 
todas  las  razas  y  todos  los  pueblos 
que  han  de  habitar  nuestro  suelo  feraz, 
caracteres  que  han  gobernar  un  día, 
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caractoros  plasmados  cmi  la  iiitoL^ridad 
más  acrisolada. 

Santa  Fe  liado  oxporiinoiitar  con  ol 
país  ontoro  aún  liondas  sacudidas,  ha 
do  sangrar  todavía  en  ludias  fratrici- 
das contra  nna  ominosa  tiranía  ex- 
tranjera. 

No  importa. 

La  Nación  Redentora  do  pueblos 
oprimidos  no  lia  de  derramar  estéril- 
monto  su  sangre. 

El  nuevo  sacrificio  do  sus  hijos  será 
una  vez  más  el  holocausto  propiciato- 
rio onaras  do  su  propia  grandeza. 

Seguid  hojeando  la  historia. 

Comienza  el  año  1805.  (íobiernaá 
Santa  Fe  don  Nícasio  Oroño. 

Una  época  do  esplendor  y  do  refor- 
mas so  inicia  para  la  Provincia,  incon- 
sultas, inconstitucionales  si  so  quiero, 
anticipadas  á  su  tiempo  algunas,  be- 
néficas y  civilizadoras  las  más. 

La  guerra  del  Paraguay  aparoco. 
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¿Fué  ella  una  verdad,  un  beneficio, 
ó  un  error  y  una  catástrofe  de  nuestra 
nerviosa  democracia? 

Aún  humea  sangre  de  mártires  la 
pira  ensangrentada  de  aquel  sacrificio 
que,  si  concluyó  con  la  autocracia  de 
un  tirano,  aniquiló  la  grandeza  de  una 
República,  alejada  de  las  corrientes 
del  progreso  moderno,  hoy,  como  en 
otro  tiempo,  alejada  de  las  corrientes 
de  la  democracia  naciente  por  la  índo- 
le y  educación  de  sus  masas. 

Pasad.  Volved  la  hoja. 

Santa  Fe  ha  tenido  su  heroica  par- 
ticipación en  la  jornada. 

Veamos  que   pasa  en  su  territorio. 

El  23rogreso  tiene  alientos  que  nada 
logrará  apagar. 

El  comercio  está  de  plácemes. 

Importantes  instituciones  de  crédi- 
to abren  sus  puertas  y  alientan  sus 
nacientes  industrias,  se  fundan  nue- 
vas colonias  agrícolas,  se  sanciona  la 
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libertad  bancaria,  so  fundan  nuevos 
órganos  do  publicidad  ipu»  aun  duran 
y  prosperan  bajo  la  unís  amplia  libcr- 
tiid  do  la  palabra  escrita.  .  .  . 

Una  revolución  ]iopular  da  en  tw- 
rra  con  un  gt>bernante  ipie  no  supo 
inspirar  simpatías  lí  su  pueblo,  á  pesar 
de  su  talento  y  de  su  noble  espíritu  de 
empresa. 

Ya  está  don  Mariano  Caljal  en  el 
gobierno.  Es  el  año  1808. 

8e  inicia  con  el  la  verdadera  vida  nui- 
nicipal,  se  legisla  el  censo  general  déla 
Provincia,  organiza  su  registro  gene- 
ral de  rentas  y  echa  las  bases  de  la  fu- 
tura Universidad  do  Santa  Fé,crcando 
y  anexando  al  1  listó  rico  colegio  do  la 
Inmaculada  Concepción  las  cátedras 
do  derecho  natural,  canónico  y  cín  il. 

¡Campo  y  plaza  á  este  trancjuilo  la- 
brador de  la  felicidad  de  su  pueblo! 

Bajo  su  administraci(')n  palpita  el 
primer  hilo  eléctrico  entre  Buenos  Ai- 
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res  y  Rosario;  la  población  censada  de 
la  Provincia  da  (en  setiembre  de  1869) 
89.000  habitantes;  tres  nuevas  casas 
de  crédito,  con  cuantiosos  capitales, 
abren  sus  puertas  al  comercio;  el  fer- 
rocarril del  Rosario  á  Córdoba,  lanza 
su  primer  escridente  silbato  en  las  aun 
desierta  llanuras  santafesinas;  20  co- 
lonias exhuberantes  de  vida  álzanse  en 
su  territorio  como  promesas  venturo- 
sas de  dias  de  prosperidad  .  .  . 

La  República  no  produce  hierro,  es 
cierto 

Santa  Fé  necesita  vías  de  comuni- 
cación mediterránea  .  .  . 

Hay  caracteres  de  liicrro,  sin  em- 
bargo. 

No  es  posible  el  hierro  para  los  rieles 
de  la  locomotora! 

Allá  están  los  bosques  seculares  del 
Chaco  que  tienen  madera  de  la  consis- 
tencia del  liierr o,  forjado  en  el  yunque 


—  27  — 

de  siglos  por  cíclopes  norvudos,  las 
tormentas  y  los  huracanes! 

No  es  posible  la  empresa.  No  impor- 
ta. La  semilla  está  arrojada. 

Santa  Fé  cuenta  hoy  con  msís  de 
tres  mil  kilómetros  de  vías  terreas  ([ue 
prometen  doblarse  en  breve  plazo. 

Bendita  sea  la  memoria  de  su  pro- 
cursor! 

Un  aliento  nuevo  se  siento  en  el 
país. 

Qué  pasa? 

Es  iSarmierto  que  gobierna  la  Re- 
pública. 

Poneos  do  pie  á  su  memoria. 

Es  la  patria  que  se  yegue  altiva, 
segura  de  sus  destinos,  en  la  estabili- 
dad de  sus  instituciones,  es  el  caudi- 
llaje que  sucumbe  con  estertores  de 
héroes,  es  la  autoridad  nacional  res- 
petada, obedecida,  es  la  República  cru- 
zada do  nuevos  hilos  eléctricos  que 
trasmiten  el  pensamiento  y  la  voz  de 
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mando  del  gobierno  hasta  los  más  re- 
motos confines  del  país,  es  la  locomo- 
tora que  hiende  las  pampas  desiertas 
y  desoladas  aún,  es  nuestro  Ejército 
triunfante  que  extiende  los  límites  de 
nuestra  civilización,  es  nuestra  Escue- 
la Militar,  nuestra  Escuadra  Nacio- 
nal. .  . 

Es,  en  fin,  para  decirlo  todo  de  una 
vez,nuestros  Colegios  Nacionales,nues- 
tras  Escuelas  Normales,  tales  como 
las  aprendió  de  Horacio  Mann,  y  las 
perfeccionará  su  genio  batallador, 
nuestras  Bibliotecas  Públicas,  la  en- 
carnación palpitante  y  enérgica  de 
nuestra  democracia  genial,  autorita- 
ria si  se  quiere,  pero  noble,  necesaria, 
grande,  redentora  de  Pueblos  y  de 
Naciones  que  aprovecharán  de  sus 
conquistas. 

Es  Cxould  que  explora  el  cielo  y 
sorprende  sus  secretos  magníficos,  es 
Burmeister   que   esjudia  nuestra  rica 
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fauna,  y,  oii  fin.  toda  una  pU'vado  do 
sabios  ilustros  (juo  inician  toihi  una 
escuola  y  son  los  corredentoros  dol 
noble  pueblo  argentino. 

El  doctor  Simón  de  Iriondo,  gobier- 
na la  provincia  do  Santa  Fe. 

Es  un  hombro  do  su  época,  os  un 
caudillo  do  raza,  un  corazón  generoso, 
un  político  consumado. 

Funda  la  primor  institución  do  cré- 
dito local,  protege  las  bibliotecas  po- 
pulares que  Sarmiento  inicia,  fúndala 
primera  en  Santa  Fe,  contrae  empn's- 
titos  valiosos,  (pie  vengan  á  fomentar 
la  pública  riipioza,  la  Colonización 
agrícola  prospera,  corrige  la  Constitu- 
ción Provincial,  inicia  el  sistema  bica- 
marista,  ostiondo  los  dominios  civili- 
zados de  la  Provmcia,  funda  al  hoy 
pueblo  deRoconípiista,  proyecta  y  es- 
tatuyo C('»dígos. 

Payo  le  sucede  en  el  gobierno.  Es 
un  liumbro  honrado,  y  justo,  (pie  por- 
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sigue  la  obra  de  sus  antecesores  y  la- 
bra el  bienestar  de  sus  gobernados. 
Promulga  la  primer  ley  de  instrucción 
pública  anticipándose  á  todas  las  Pro- 
vincias Argentinas.    ¡Gloria  á  él! 

A  él  le  sucede  nuevamente  Iriondo, 
á  éste  Zavalla,  que  funda  74  nuevas 
escuelas  públicas  con  6500  niños  en 
sus  aulas,  protege  76  colonias  que 
prosperan  en  940,000  hectáreas  de  tie- 
rra, ensancha  aun  mas  el  territorio  de 
la  Provincia,  hasta  el  paralelo  28", 
proyecta  y  empieza  ferrocarriles  en  las 
colonias.  Su  ministro  de  gobierno, 
doctor  José  Gal  vez,  es  su  mejor  pala- 
dín, es  cabeza  y  es  brazo,  es  inteligen- 
cia y  es  voluntad. 

Los  destinos  de  la  provincia  van  á 
ir  á  sus  manos. 

Las  páginas  que  siguen  vosotras  las 
sabéis  de  memoria  y  el  pueblo  las  de- 
letrea y  hasta  las  lee  de  corrido. 
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Corremos  el  libro  ya. 

Estamos  muy  cerca  de  la  íuento. 

Mirad  como  flu3^en  las  aguas  y 
como  se  forma  el  torrente  de  nuestra 
propia  grandeza. 

Jóvenes  Maestras: 

Ya  conocéis  vuestro  origen,  pues. 
Es  noble  y  grande  vuestro  abolengo, 
(pie  es  el  de  la  Patria, 

Tardo  y  laborioso  ha  sido  el  paso  do 
la  caravana  de  nuestros  mayores,  poro 
es  hermosa  la  tierra  de  promisión  con- 
quistada. 

Sois  el  producto  másiiermosode  las 
generaciones  que  fueron,  la  mejor  flor 
del  vergel  argenthio,  la  mies  más  do- 
rada de  nuestros  campos,  el  grano 
mejor  cuajado  de  nuestras  sementeras, 
la  mejor  colecta  de  nuestros  labrado- 
res, la  sabia  m;is  rica,  inyectada  en 
nuestra  vida  econiímica  y  social  para 
rejuvenecer  y  hacer  ofervoscer  las  no- 
bles energías  del  pueblo  de  Santa  Fe, 
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vivero  ele  liombres  lil)res,  teatro  del 
concierto  de  todas  las  Naciones,  uni- 
das por  la  comunión  del  trabajo,  cuna 
de  hijos  esclarecidos  y  de  nobles  ma- 
tronas. 

Vosotras  sois  el  renuevo  de  un  pasa- 
do legendario,  un  presente  risueño  de 
vida  y  apóstoles  convencido  y  eficaces 
de  nuestro  porvenir. 

Sois  el  germen  renovado  de  la  na- 
cionalidad argentina,  sangre  nueva 
infusa  en  el  organismo  social  con  la 
conciencia  de  la  nacionalidad  co- 
mún, para  zanjar  el  antagonismo  de 
dos  razas  y  amparar  bajo  el  lábaro 
glorioso  de  una  patria  benigna,  á  los 
que  ayer  eran  hijos  de  extranjeros; 
sois  el  mejor  laurel  de  su  corona  in- 
marcesible, los  ángeles  tutelares  de  su 
gloria  y  de  su  grandeza. 

Sois  la  mejor  garantía  de  nuestras 
instituciones  patrias,  como  que  perte- 
necéis desde   hoy  á  la  fracción  más 
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oducatla,  y,  por  In  tanto,  dirigento  del 
jmol)lo. 

X'iU'stn»  cainino  ticiní  escollos  (juc, 
salvar,  abrojos  i[\\o  separar  i'i  vuestro 
paso,  zarzas  en  (jue,  como  el  vellón  la 
oveja,  se  deja  A  veces  prendidas  las 
mejores  ilusiones. 

Xo  importa. 

Del)éis  ser  las  corredentoras  de  un 
pueblo  que  se  transforma  y  crece  y 
resuehe  lo  más  caros  problemas  do  la 
luimanidad. 

\^iestro  antemural  es  la  virtud  y 
la  ciencia  y  en  el  código  de  la  demo- 
cracia argentina  está  escrito  que  ni  el 
vicio  ni  la  ignorancia  prevalecerán 
contra  vosotros. 

El  primer  galardón  de  vuestra  pri- 
mer jornada,  os  ese  diploma  que  ha- 
béis jurado  llevar  siempre  inmaculado, 
es  el  alborozo  de  todo  un  pueljlo  (£ue 
viene  aquí  solícito  á  aplaudir  vuestros 
triunfos  y  á  tejeros  la  primer  corona. 
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Emprended  vuestro  camino  ahora, 
seguras  de  obtener  nuevos  y  más  ri- 
cos triunfos. 

La  niñez  os  espera.  Llamadla,  ben- 
decidla y  dadle  el  ósculo  caliente  de 
vuestras  maternas  caricias. 

Es  débil,  fortalecedla. 

Es  pobre,  enriquecedla. 

No  tiene  horizontes,  iluminadla. 

Sed  madres  de  generaciones  gran- 
des. 

En  nombre  del  Excelentísimo  Señor 
Gobernador  y  mío  propio  os  doy  la 
enhorabuena. 

Sed  valientes  colaboradoras  de  su 
obra. 

Concurrid  con  él  á  abrir  nuevas  es- 
cuelas, á  cerrar  ninguna,  que  tal  se- 
ría obra  de  lesa  humanidad  y  de  lesa 
civilización. 

Dentro  de  breves  días  van  á  echar- 
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so  muy  corea  do  íuiuílos  oiiniontos  do 
la  Nuova  Catodial  do  Santa  Fo. 

Bondocirá  osa  obra  el  Ilustrísimo 
Señor  Oljispo  Diocesano;  pondrá  su 
primera  piedra  fundamental  el  Exce- 
lentísimo Gobernador  do  la  Provincia, 
(íl  mismo  (pie  os  ha  edificado  este  otro 
grandioso  templo  del  saber. 

Acudid  vosotras  y  con  vosotras 
acudirá  también  el  pueblo  de  Santa 
Fe  á  rendir  vuestro  homenaje  de  gra- 
cias al  que  todo  lo  puedo  y  marca  el 
derrotero  de  los  Pueblos. 

¡¡La  Ciencia  aquí,  la  Verdad  allá.!! 

¡Un  templo  frente  á  otro  templo! 
Loado  sea  Dios! 

Un  pueblo  que  sobre  tales  bases 
asienta  su  porvenir,  ha  de  ser  un  pue- 
blo grande. 
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